
CAPITULO III. 

lVIOTECUHZOMA XocoYOTZIN.-ÜACAMc\. 

P1·osigue el descubrimienwde (J,rijalva.-Cn~tóbal de Olid.-.Al?nería.- Toclipan. 

-Rio de CaTl,()(JJJ.- Oabo Rojo.-Re.gmo.-Puerw de San Anwn.- Rw Laga'l'úJa. 

- -Oonil. - Vuelta á la Fernani/i,na. - Terwa earpedicion. -Hernando Cortés 

nombrado capit,añ.-Inswucdones. - Oruus.-Gast,o de la armada.-Partida de la 

j/()t,a delpuert,o de Santi,ago.-Permanencia en laviUadela Td,nidad.-En la Ha. 

!Jana, -Tentativas inf1'UctuoMM para detener d Cortés. - El cabo San Anton. - Ba­
lida definitiva.-F~terza de la wrmada. 

XIII tochtli 1518. Anudando la relncion del descubrímien­
to, estaba inquieto Diego Velazquez por lo que pudiera 

'haber sucedido á la escuadrilla de Grijalva, y mirando no tener 
razon ninguna,. aprestó una nao al mando de Cristóbal de Olidt 
dándole órden de seguir el derrotero de Hernandez de Córdoba has­
ta encontrar con los expedicionarios. Olid llegó á la isla de Cozu­
mel, de la cual tomó posesion pensii.1¡1do ser él quien la descubría, 
costeó la península d,e Yuca.tan y vino á tocar en puerto Deseado; 
cogióle aquí un recio temporal, y por miedo de perderse sobre las. 
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amarras fué preciso cortar los cables, perdiéndose las anc1as. Por 
esta cau'sa y no haber enoont(ado la menor noticia de lo que busca• 
be., Olid 88 tornó á Cuba, entrando Velazquez en ma..yor zozo0ra, 
(1) Por fortuna, á poco llegó la ca.rabel~ mandad~ por Pedro de Al­
varado, y con las relaciones que este hizo de la riqueza _de los paí­
ses descubiertos, compr~bada con las muestras de oro, Die~o Velaz­
quez entró en la mayor alegria, abrazando á Alvarado, hac1endq re-

gocijos y jugando cañas. 
Requerido Grijalva para que poblase en el puerto _de San ~uan 

de Uló.a, cosa que n~ areptó por ser contraria á las mstruc~1o~es 
que había recibido, (2) dado por concluido el rescate co~ los rnd1os 
y partida la carabela San Sebastian que con Alvarado 1ba.á ~ar la 
noticia á Cuba las tres naves restantes levaron ancla.e pros1gmendo 
el descubrimie,nto de la costa hácia el Norte. Vieron un lugar al 
que nombraron Almerfa, (a) en seguida las sierras de T~spa, ( 4) 
lle()'ando el 28 do Junio á. la boca de un rio al cual pusieron por 
no;bre río de canoas. (5) Pusiéronle tal nombre, porque estando 
surtas las carabelas salieron hasta diez y seis canoas cargadas de 
guerreros, se adela~taron á combatir la nao de Alonso de A v.ila, 
pretendiendo apoderarse de ella; pero!soltada. la artillería, acudien­
do los bateles de las otras carabelas con los ballesteros Y escopete­
ros recibiendo al()'nn daño los indios se pusieron á huir metiéndose 

' 
0 

l b' en la boca de Tanhuijo. '' Este dia ya tarde vimos un mi agro 1en 
« grande, y fué que apareció una estrella encima de la nao despues 
" de puesto el sol, y partió despidiendo continuamente rayos de luz, 
"hasta qne so p,uso sobre aquel pueblo grande, (6) y ,dejó un rastro 

(1) Bernal Diaz, cap. XV.-Oviedo lib. XVII, cap. XVIII. 

(2) Ca~I.IS, Hist. de las India~, cap. CXII. lib, III. 

(3)_ Almería, Naubtla. Rio de Almerfa, rio de Na~tla, y tambien rio ele la Torre, 

Estado de Veraoruz. Itinerariq de larmata, pág. 301. 

(i) Berna! Diaz, cap. XVI, distingue las sim as[de 1'usta y de Tuspa. La primera 

es lo sierra de San Martin, en donde está el volean de T11xtla; la segunda es Tuxpan 

(Tochpan), en 20º ií9' 30" lat. y 1 º 4G' 12,8'' longitud Este. 

(5) Oviedo, lib. XVII, cap . XVI. Este rio de Canoas corresponde á la boca del rio 

de Tanhuijo que oamunica el mar con e1 lago de Tamiahua; la- boca está colocada á 

los 214 11>' 48" Jat. y l° 4:118" long. E. La antigua poblacion de Tamiahua estaba 

colocada sobre la costa y no en donde ahora se encuentra. 

(6) Debe referirse al antiguo Tamiahua. 

, 
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"en el aire que duró tres horas largas; y vimos además otras seña­
" les bien claras, por donde entendimos que Dios que:fa para su ser­
" vicio que poblásemos en aquella tierra. {l ) El milagro ven~a de 
!' molde para vencer el ánimo de Grijalva á fin de poblar en la tierra, 
"aunque segun parece no fué eficaz. " É luego alzamos áncoras é 

"dimos velas, é seguimos costa á costa hasta que llega.~os 6 una 
"punta muy grande; y era tan mala de do?lar, y las comentes ~u­
" chas, que no podiamos ir adelante; y el piloto Anton de A.lammos 
"dijo al general que no era bien navegar má11 aquella de:rota, é pa­
" ra ello se dieron muchas causas, y luego se tomó conseJo de lo ~ue 
"se había de hacer, y fuó acordado que diésemos fa vuelta á la isla 
"de Cuba.:' (2) 

Corriendo el litoral en sentido contrario del que ~abfan lle~ado, 
lleo-aron á. la boca del CoatzaC<.1alco el viérnes 9 de Juho; no pudiendo 
subir el rio por la fuerza de la corriente y el mal tiempo, el hines 
12 alcanzaron el rio Tonalá, "que se puso entónces nombre San 
A&ton:" permanecieron tres dias ahí componiendo una nave que ~a­
c n.!!Ua y rescatando de paz con los pueblos comarcanos. Los m­
dios, de aquellas partes traían unas hach~elas_ de cobre que á los 
castellanos se les antojaron ser de oro ha.Jo, d1éronse á resc~ta~las 
por cuentas de vidrio, logrando reunir en tres días más de s_e1scien­
tas, con igual contento de los contratantes; '' mas todo salló van~: 
que las hachas salieron de cobre, y las cuentas un poco de nada. 
(3) De mejor provecho para el país entero fué, que apart~ndose 
Bernal Diaz del Castillo á dormir la siesta cerca de un teocalh, som­
bró siete ú ocho pepitas de naranja que había traído de Cuba; na­
cieron, y mirando los papas ser plantas que no conocían, las ~efen­
dieron de los insectos y cultivaron: conquistada despues la tierra, 
poblada la provincia de Coatzacoalco, Bernal Diaz recogió los arbo­
lillos, siendo estos " los pl'imeros naranjos que se planta~on en la 
"Nueva España." Viérnes 17 salieron á la mar; pero h~b1endo da­
do en tierra la nao capitana, tornáronse al punto de partida: entón• 

(1) Itinerario de larmaMi, pág. 302. 

(2) Bernal Diaz, cap XVI. Este cabo grande difícil de doblar no puede ~r otro 

que Cabo Rojo, en 21º 31' w. y 1• -431 24,s• long. E. Eate debe, pueii, eon.siderar-

88 como el término de los deecubrimientos de Grijalva. 

(8) Bernal Diaz, cap. XVI. 
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N huyeron los dos indios intérpretes que tenían, Julian y Pero 
Barba. 

Emplearon el tiempo en rescatar y quitaron unas joyas que en­
contraron sobre unos cadáveres que desenterraron, aunque ya he­
diondos. "Pero de crer es que si tuvieran más oro, que aunque mas 
"hediera no quedaran con ello, aunque se lo ovieran de sacar de los 
"estómagos; porque la malvada cobdicia de los hombres á todo tra­
" baxo é asco y peligroso subceso se dispone." (1) 

Dejaron el_ puerto de San Anton, mártes á 20 de Julio; acometi­
dos por el mal tiempo y sin saber dónde estaban, buscaron tierra, 
dando con ella el mártes 17 de Agosto: llamaron al lugar puerto de 
Términos. (2) Proveyéronse de agua y pescado, haciéndo!le al mar 
el domingo 22: tocaron en Puerto Deseado y miércoles 1 ~ de Se­
tiembre se pusieron frente á Poton-Ohan; aunque salieron á. una 
isleta cercana á la costa, no desembarcaron, porque )os indios esta­
ban en son de gtljlrra. Viérnee 3 dejaron aquel lugar, alcanzando el 
pueblo de Lázaro el domingo 5¡ desembarcados para tor"!, agua de 
que habían necesidad, loe naturales los condujeron poco á poco has­
ta una celada de que pudieron salir á poca costa; t~mada el agua y 
lnaiz de las sementeras, diéronse al mar el miércoles 8. Siguiendo 

· la derrota, sábado 11 al ponerse el sol vieron unos ·bajos, probable­
mente los R<Ljos de Sisal, reconocióronlos ann el siguiente domingo 
12, y no sabiendo pasar por aquel camino volvieron sobre la penín­
sula, "é tomaron la tierra más arriba del rio, que llaman de Lagar­
tos, donde dicen el Palmar," (3) Miércoles 15 siguieron costeando

1 
has. 

ta el mártes 21 que llegaron á Comí, (4) y tomando al Norte descu­
brieron la Fernandina el miércoles 29 de Setiembre

1 
poniéndose 

\1) Oviedo, lib. XVII, cap. XVI. 

(2) "Y en tanto que allí estovieron los chriptianos tomando agua, vieron canoas 

cada ella atravesar con gente á la vela, que p'.188ban á la otra tierra de •la Isla Rica ó 

Yucatan." Oriedo, lib. XVII, cap. XVII. C u.firma esta opi.nion lo que antes había 

dicho Hernal Diu; repetimos nosotl'06, qu el l180 de la vela importa un grado bu­
tante adelantado en navegacion. 

(3) Oviedo, lib. XXII, cap. xvm. RiQ Lagartos, sobre la costa boreal de Yuca. 

tan, en 21• 32" lat. y 10º 5,5' Íong. E. Propiamente no es rio, sino una entra<Ll qtte la 
mar hace en lo que llaman laguna de Lagartos ó de Mursi.nic, 

(t ) <ñiedo, loco cit. Las bocas de Conil en el cabo Catoohe. 

TOK. IV.-8 
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. . . ente· la flotilla llegó finalmen­
frente al puerto Ca.renns al dia. s1gu41 d o· c;ubre desembarcando la 

d X Co el hines e ' te al puerto e aru 

gente el mártes cinco. (1) ta de Diego Velazquez, 
.. l encontró una. car . 1 f 

Desembarcado Or1Jª va . . , 1 más pronto posib e ue-
. viméndo.e que O • h á la sazon en Santiago, pre t ndo ocupado en acer 
d'. á la gente que es a 1 

rapara la. villa, y tJe_se blar 1; Isla Rica. de Yuca.tan, os que 
nueva armada para ir á po 1 Habana dándoles entre, 

rt rasen ahí en a. ' í 
quisiesen tomar pa e espe d granJ· ería que cerca ten a 

h b. menester e una · y tanto lo que u iesen .. b evemente en cn.mmo 
• (2) GnJalva se puso r 

llamada. Estancia.. l d'ó ocas gracias por el oro que 
lle(7ado ante el gobernador, este e l l p e traía él mismo, riñéndole 
le había enviado con Al varado y por e lqu t' erra como si no haber 

h ber noblado en a i ' 1· do acremente por no a t' - • s no fuera haber cump l 

cedido á las ins~ncias de su~ com;an::ºel mismo Diego Velazquez. 
con las instrucciones comumcada p odeaban al gobernador, 

las personas que r . • • 1 
La verdad parece, que . e hablaban mal del cumplido GnJa .. 
harto impresionable por cierto, 1 l ond'1cionaclo" decía de Gr1-

, ·1 "era ma ac ' M 
va· Alonso de Avt a, que 

1 
d . avridaba Francisco de on-

' • al ma ec1r r jalva ser para poco, Y 

tejo. (:3) lo necesario para prevenir nueva 
Diego Velazquez so entendía e? 1 de Yucatan ó de Santa Maria 

armada que fuera á reconocer ::t : Santa Cruz, y la tierra grande 
de los Remedios, la. de Cozu M 1 de las Nieves. A ello le deter• 
en parte llamada _Ulúa ó San!ª ~ d: ~lvarado y las muestras del o 
mi.naba las relaciones de Pe ro l miso envió por su procu 

. 'd p obtener e per ' · 
que babia rec1b1 o .. ara b'd 1 llamado Juan de Saucedo, qme 
dor á la isla Espn.ñola á un i_ ~ go ó . os Fr. Luis de Figue 

d 1 relw1osos ger mm t 
lo alcanzó completo_ e os rior ºde la Mejorada, Fr. Alonso de San 
roa 11atnral de Sevtlla Y P 

O 
t Fr Bernardino de Ma 

Do~ingo, prior de San Juan de r ega, y . 

. . de Grijalva Itinerario de larmata, apud G . 
(L) Consúltese para~ expPdiCIOU Vlll al xvm.-CRS!lS, hist. de )~ In 

Icazbalceta.-Oviedo, lib. XVII, cnp. dé ll lib III cap. I y ll, IX al XI.-
CXIH llenera, c. • ' G ara, C 11.b ID cap. CIX al .- .:in l'b IV cap. 111 al V.- om 

· ' l X\'l -1'orquema....., 1 • ' 
nal Diaz, cap. VIII a .' lll y IV. . 1 

V y VI -Cogolludo, lib. I, cap. CXIII -Ilencrn, déo. II, lib. 
cap. . Rist de lRS Indias, lib. III, cap. ' . 

{2) Casas, · mal 
cap. X. CXIV -Herrera déc. II, lib. III, cap. XI.-Be 

lS) Casas, lib. 111, cap. . , 

cap. XVI, 

,, 
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zanedo, nombrados gobernadores por el cardenal Ximenez para en­
tenderse en negocios de Indias. Los objetos de la expedicion, segun 
consta en el prelLmbulo de las instrucciones dadas á. Cortés eran 
amparar la escuadrilla de Grijalva de la cual no había noticia y pu­
diera. estar en peligro; buscar y auxiliar el barco mandado por Cris­
tóbal de Olid y recoger seis cristianos cautivos que se decía estaban 
en Yuca.tan. (I) Respecto de ca.pitan para la armada, Diego Velaz­
quez pensó en un hidalgo llamado Vasco Porcallo, pariente del con­
de de Feria; mas le desecl1ó temiendo se alzara con la armada, por­
que era atrevido. Ba.ltazar Bermudez tBernal Diaz le llama Agustín) 
tenía mucha suficiencia de su persona y pidió excesivas condiciones: 
no contentaron tampoco nl gobernador Antonio Velazquez Borrego 
y Bernardino Velazquez, ·que era RU pariente. Por nltimo se fijó en 
Remando Cortés. Expl tease que Diego Velazquez hiciera tal nom­
nombramiento, porque Amador de Lares, contador y oficial del rey, 
ten1a frecuente trato y grande influencia en el ánimo del goberna­
dor, encontrándose en las mismas circunstancias Andrés de Duero, 
secretario que siempre había sido de Yelazquez. Lares y Dnero se 
entendieron con Cortés, bajo la base de que si est: era nombrado 
ca.pitan, partirtan entre los tres lo que en oro joyas y plata les to­
cara1 y admitido el pacto pudieron tanto las persuaciones ele La­
res y Duero, que Cortés fué nombrado y reconocido por general de 
la armada. {2) 

Las instrucciones dadas por Velázquez á su ce.pitan, llevan la fe. 
cha 23 de Octubre 1518, y como de su tenor se deducen las obliga­
ciones de los contrayentes, importa conocerlas. (3) Es un documen-

(1) Coleccion de Documentos inéditos relativos al deRCubrimiento, conquisfa, etc., 
de América y Oceanía. Toro. XII, pág. 226-30. . 

(2) Casas, lib. IlI, cap. CIV.-Herrera, déc. II, lib. III, cap. XI.-Bemal Diaz, 
cap. XIX. 

(3) _1. º Primeramente, el principal motivo que vog y los de toda vueatn compa. 
nía abeu1 de llevar es y a do ser para que en este viaje sea Dios Nuestro Senor servi­
do é alabado y nlieRtni santa feé cato1ica nnpliada, que no oonsintireyii que ninguna 
persona, de q1llllquiera oalidad é cohdicion que S!'ft, diga in9l á Dios Nuestro Sefior 
ni á Santa María flll. madro ni á sus AAntOR, ni diga otras blasfemias eontn. au llll!ltí 
sitno nombre, por ninguna y alguna mane~, lo oual ant.e t.odas Cl0888 les amonesta. 
reye á t.odos; Y áloe qne 86Illejentes delitos cometiereu, oaetfgallos eys ooaforme á 
derecho con toda la mas riguridad que ser pueda." 

2.º Item: porque mas cumplidamente en este yfage podays servirá Dios Nuestro 
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to curioso bajo más de un titulo, lleno de importantes pormenores. 
Lo primero que se advierte es, que propiamente no se podrfl ir en 
busca de la escuadrilla de Grijalva ni del barco de Cristóbal de 
Olid, supuesto que muchos días intes estaban de regreso, sanos y 
salvos en la isla de Cuba: quedaba sólo por ejecutar, recojer á los 
cristianos cautivos en Yuca.tan ó Santa Maria ele los Remedios. 
Detalladas las instrucciones para todos los casos, no contienen una 
cláusula acerca de formar un establecimiento permanente; el viaje 
era. tmica-::nente de ex.ploracion y de rescate, debientlo seguir el ca­
mino recorrido por Juan de Grijalva hasta San Juan de Uló.a, tie­
J.Ta nueva de San Juan ó de Santa María do las Nieves, en donde 
el primer descubridor habia encontrado tan pingües provechos. Ve­
lá.zquez otorga cumplido poder á su capit1J.n para resolver los casos 
ocurrentes, no especificados en las repetidas instrucciones. 

Observarémos, por via de paréntesis, que á los descubridores ba­
bia llamado mucho la atencion haber encontrado cruces, dándose 
ahora. óruen (cláusula 12) de inquirir su significado y lugar de pro­
ceclencia. A este propósito encontramos: "Despues del viaje referi­
" do, escribe e, capitan de la armada al Rey Católico, que ha des 
"cubierto otra isla llamada Uló.a, en la. que han hallado gentes que 
"andan vestidos de ropa de algodon; que tienen harta policía, babi­
" tan en casas de piedra, y tienen sus leyes y oruenanzas, y lugarel 

Se!lor, JlO consintiroys ningun pecado público, asy como amaucebados públicamen 
te, ni que ninguno de los cristianos espa!iOles de vuestra compallía aya exceso~ , 
coyto carnal con ninguM muger, fuera de nuestra ley, porque es pecado á Di~ i 
·muy odioso y las leyes dibinas y umanas lo proyben; y procedereys con todo vi~ 
contra el que tal pecado ó delito cometiere é castigarlo eys conforme i dereclio ~ 
las leyes que en tal caso hablan y disponen." 

"3. • Item: porque en semejantes negocios toda concordia es muy útil é prÓvecbtj 
sa, y por contrario, las disensiones é discordias son dañosas, y de los juegos de ~ 
dos é naypes suelen resultar muchos escándalos y bll!Sfemias de Dios é de sus 
tos, trabajoreys de no llevar ni llebeys en vuestra conpanía persona ninguna que 
crea que no es muy zelosa del servicio de Dios Nuestro Se!lor é de Sus Altezas, 1 
tenga noticia que es bullicioso é amigo de novedades y alborotador, y defend 
que en ninguno de los navios que llevays aya dados ni naypes, y abisa.reys dello, 
á la gente de la mar como de la tierra. ynponiéndoles sobre ello réci.as penas, 
quales ejecutareya en las personas que lo contrario hicieren." 

"i•º Item: despues de salida la armada del puerto dest.a ciudad de Santiago, 
neye muoho aviso é cuidado, de que en los puertos desta Isla Fernandina saltá 
no baga la gente que con vos fuere enojo alguno, ni tomen cosa contra su vol 
á los vecinos é moradores ni indios della, y todas la.'1 veces que en loa diohos 

\ 
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"pttblicos, diputados á la administracion de J·u t' . Ad 
" cruz de marmol blanca s ic1a. oran una 
u de . d' , . y gra?de, que encima tiene una corona 

oro, y icen que en ella murió un . 
" deciente que el sol.,, (1) o que es más lucido y resplan-

El nombramiento de Cortés suscitó entre sus émul 'd' 
celos. Diego Velázquez ponía mucho calo l os envi ias y 
mada, visitándola todo¡¡ los dias para da r _en e despacho de la ar­
"entre I s t r pnsa en el despacho· "fué 

a o ras una vez, y un truhan q D' V , 
, "lJamado Francisquillo iba delante d. ~e diego .elázquez tenía, 
" li d . , icien o gra01as porq 1 

so a ec1r, y entre otras volvió 1 . ' ue as 
"le: "¡Ah Dierrol" res el ff a cara á Diego Velázquez y díjo-
" Añide· ''M. º1 pon e_ iego Velázquez: "tQué quieres loco?" 

· Lra o que hace1s no h d · "tés ,, Diego Velá d , ayamos e ir á montear á Cor-
. zquez a luerro rrritog de · dº 

"que iba á. su mano derecb O 
b nea, Y ice á. Cortés, 

"tan eleO'ido· " Com d a( por ser alcalde de la ciudad y ya capi-
" aquel b:lla~o de Fr~:c:e ~ue" asi lo lla~aba), mirad que dice 
"bía oído, sino que disim!~t:;· ha~::!ondió Cortés, au~que lo ha­
" tQué señor?" Dice Dº V 

1 
do con otro que iba cabe ,1: 

' iego e ázquez· "Que · h 
"montear:~' respondió Cortés· "Dé' 1 · s1 os emos de irá 
"bellaco loco· yo te digo loe . Je_ o vuestra merced que es un 

, o, que e1 te tomo, que te hagu y acon-

tos saltáredes. los avisareys dello con . . . 
que lo contrario hicieren, y sy lo 'hicie;~erc1b~1ento que seran muy castigados los 

5, • Itero: despues que co d . , castigarlos eys conforme é justicia." 
t n ayu a de Dios Nuestros n .. 

men os I otras cosas que en los dichos uerto e or, ayays recibido los b11Sti. . 
la gente é =as que llebays de· cada p . s abeys de tomar, é ft>Cbo el alarde de 
d las ' nav10 por sy · d e armas no aya los fraude . • miran o mucho en el registrar 
las I s que en seme3antes casos el 

_os unos á los otros pam el dicho alarde· é se su e hazer prestándose-
~b10s 6 gente, con la mayor brevedad ' dada toda buena hórden en los dichos 
D1~s ~ seguir vuestro vinge.,. que ser pueda os parti.reis en el nombre de 

~· Itcm: antes que os fagays á la ve! . . . 
nab1os de vuestra conserva é yn . a, con ~uoha diligencia mirareys todos los 
dierdes 11 b quenreys é hareIS bnscar po todas las . sy e au en ellos algun indio , • di d r VIBS que pu. 
hallardee, lo entregad á 1118 justicias :: a e 1~ naturales desta isla, é By alguno 
bre de Sus Altezas esUn depositados p I qube, sabulas las personas en que en nom-
reys que en 1 di 80 06 uelban y en ninmrno. 

" 

0 

os cbos nabios baya ningun indio,, ' ---a;- manera consenti-
'f. Item: despues de aber sali • 

con la barca del nabio d d do i la mar los nabios é metidas las barcas on e vos fuerdes, á cada d , yreya 
vos un eseribano, é por las copias tornare a á uno e elloa por ay, llebando con 
re, para que aepais li falt.a alguno de 1 Y ~ la gente qne cada nabio lleva-
da nabio obierdee fecho, porque maa :::,nteni~oe en las dichaa copias que de ca 

aepa¡a la gente que llebaye, 1 de cada 

(1) Itinerario de larmata, pág. aoo, 
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"tezca," d!jo Cortés á Francisquillo. 1odo esto pasó, todos burlán-
11 dose y riéndose,ii (1) 

Cortés desde su nombramiento parece haber cambiado de porte y 
de conducta; adornó su persona cual convenía á su nueva posicion1 

imponiéndose la gravedad correspondiente; "como era orgulloso y 
alegre, y sabía tratar á todos, á cada uno segun lo cognoscia incli­
nado, para lo cual ser Alcalde no le desayudaba, súpose dar maña 
á contentar la gente que para el viaje y poblacion se allegaba, la 
cual era toda voluntaria por la codicia del mucho oro que haber es­
peraba." (2) Activo como era, deiirme voluntad, se entregó con ca­
lor á terminar los aprestos de la armada: gastada profusamente su 
hacienda, que era poca, acudió á amigos y á mercaderes por dine­
ros prestados, admitidos algunos sobre las rentas de sus indios. (H) 

Pregonado el ·nombramiento de Cortés, alzó banderas para hacer 
la recluta; tenían las armas reales y una cruz de cada p3rte, con un 
letrero en latin que decía: "Hermanos, sigamos la señal de la san­
ta cruz con fé verdadera, que con ella venceremos." (4) Conforme á. 

otro de los conquistadores, llevaba el dicho marques "una bandera 
11 de unos fuegos blancos y azules, é una cruz colorada en medio; é 
" la letra della era: Amici, sequamur crucem. et si nos fi,dem ka-

copia dareis un treslado al espitan que pusierdes en cada nabio; y de las personas 
que fallardes que se asentaron con bos y les habeis dado dineros y se quedaren, m 
enbiar una memoria para que aoa S'e sepa." 

"i. • Itém: al tiempo que esta postrera vez bisitáredes los dichos nabios, manda­
reys é apercibireis á los capitanes que en cada uno dellos pusyerdes é á los maestres 
é pilotos que en ellos ban ó fHeren, y á cada uno por sy y á todos juntos tengan es­
pecial cuydado de seguir é acompañar el nabio en que vos fuwdes y que por ningu 
na bia é forma se aparten de vos, en manera que cada día todos vos hablen, ó á 1 
menos lleguen é á bista é oonpás de vuestro nabio, porque con a.yuda de Nuos 

(1) Casas, lib. III, cap. CXV.-Herrera, dec. II, lib. lII, cap. XII.-Bernal Díaz 
O'llp. XIX, refiero la nlisma anécdota, en distintas palabras, si bien siendo el mism 
el sentido. Deciase el truhan, Cervantes el loco: "tlívose por cierto que dieron l 
"Velázquez parientes del Gobernador ciertos pesos do oro á aquel ehooarrero p01 
"que dijese aquellas malióias, so color- de gracias." 

(2J Casns, lib. III, cap. CXIV. 
(3) Bernal Díaz, cap. XX.-No parece fácil poner en claro, con cuál cantidad ao 

dió Cortés para los cost.os de la armadá y con cuanto contribuyó Velázquez: cunnd 
ambos se hicieron enemigos capitales, en las probanzas que nno contra otro hiel 
ron, los doa aduUerarón i sabienilas Ja verdad, Vea el lector lo que pueda> sacar 
tos, diverso.a t}ocufnentos que vamos á citar. En la '' Oarta que' Diego Vélázqua 

(4) Berna! Diaz, oap. II. , , , .,1 t' • ,, I 
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11 bemus vere in lwc signo vincemus:" (1) era un recueido delco­
legio y del lábaro de Constantino. Al rumor de la expedicion, los 
vecinos de las islas, deslumbrados por un país abundante en oro, 
muy más rico que ninguno de los hasta entónces descubiertos, se 
apresuraron á engancharse en la armada: "unos vendían sus hacien-
11 das para comprar armas y caballos, otros comenzaban á hacer ca­
,, zabe y salar tocinos para matalotaje, y se colchaban armas, y se 
11 apercibían de lo que habían menester lo mejor que podían." Re­
cogiéronse en ]a villa de Santiago hasta trescientos hombres, así de 
principales vecinos, como de amigos y servidores del gobernador, 
puestos por éste para velar sobre sus intereses, uno de ellos ern Die­
go de Ordaz su mayordomo mayor. 

Entre tanto, sea que los dichos de Cervantes el loco produjeran 
su efecto, sea que los émulos de Cortés trabajaran el ánimo del go­
bernador, sea que el mism~ Cortés despertara alguna sospecha con 
su conducta, lo cierto es que Diego Velázquez comenzó á tener por 
malo el nombramiento que había hecho, mostrando recelos y cam­
biando del aprecio que ántes mostraba á su espitan. Muy sagaz era 
Cortés para no conocer aquel cambio, y ademas, que Andres de 
Duero le informaba de los manejos de sus enemigos y de ]as resolu-

Señor, llegueys todos juntos á la isla de Coyumel, Santa Cruz, donde será vuestra 
derecha derrota y viage, tomándoles sobre ello ante vuestro escribano juramento, é 
poniéndoles grandes é graves penas, y sy por acaso, lo que Dios no permita, acae­
ciere que por tiempo foryoso ó tormenta de fo mar que sobrebiniese, fuese for~ado 
que los nabios se apartasen y no pudiesen yr en la oonserba arriba dicha, y llegaren 
primero que vos á la dicha isla, apercibireys é mandareys, so la pena, que ningun 
capitan ni maestre ni otra persona alguna, de los que en los dichos nabios fueren 
sea osado de salir dellos ni saltar en tierra por ninguna bia ni manera, syno que án­
te;, syenpre se velen y esten á buen recaudo hasta que vos llegueis; porque podría 
ser que vos ó los que de vos se apartasen con tiempo, llegasen de noche á Ja dicha 

bil> al Li.c. Figueroa, para que se hiciese rel,acion á tus Majesf,IJ,de, de 1,o que le había 
ke,clw Fernando Cortés, Docum. de García Icazbalceta, tom. I, pág. 399, asegura 
que mandó una copiosa armada provista de lodo lo necesario. Consta el mismo con· 
cepto en la, Ihmanda de Oeball.os en nombre de Pánfilo de Naroaez, r,ont1·a Hernan­
do Cortéa !J BU& compañeros, Docum. de García Icazbalceta, tom. 1, pág. ei37.-0i1e­
do, lib. XVII, cap. XIX, escribe: "pero no apruebo lo que él (Hernando Cortés) 

tr di 1 ' Y o os cen, porfiando que Cortés y otro, fueron á 11\lH propias despensas á aque-
"lla.s tierras, porque aunque assi fuese ( que no creo, porque he visto escripturas é 

(1) Relacion de Andrés de Tnpia, pág. 554. 


